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Ei f srf.oBarrll 
Aguilas-CartagBna 

Nos enteramos de que pur lél parte de 
Ca.rta.ge11:-1 si'! han reanudado los Lr11bajos 
del ferro<:arril Aguilas-Cartage11a, para ali 
viar la crisis de trabajo que sufre aq1rnlla 

.rina, pero t.arnpoc:> -debe .. ólv.idarse de . 
~ue todos, somos hijos ·de Dios, y .que la 
situación de nuestros sin trabajo, no es 
mejor q1Je la de aquellos, debiendose 
acordar que el ferrncarril se titula de 
Aguüas a Cartagena, y que ílebe at.er.ider­
se a su construcción por ambos extremos· 
Es ueces·ario tener presente que sin la 
virtud de la const.aricia e1i el pedir, no es 
fácil que · los Gpbiernos puedan dar y 
cuando la jm;ticia es;té . p9r entt~ro de 
nuestra parte, 110 es difícil ser atendido 
en la demanda. 

Orgullo mal entendido es que procure 
ocultar sus necesidad_es e.1 hambriento, y 

,.¡¡frii· en silencio su dolor. No; el necesi-
. 9do debe gritar a los cuatro vientos su 

desdicha, 'para que en su auxilio acudan , 
cuantos puedan remediarla. Y así, como 
cuando un peligro in minen Le nos amena- , 
za demandarnos auxilio c.0n todas las 
fuerzas de nuestrqs pulmones, también 
es ahora el crítico momento de gritar, 
¡¡Auxilio!! ¡¡Socorro!! · para los · pobres 
trabajadores. de Aguilas que carecen de 
tr~bajo para ganar el.'sustento de éllos y 
d.e sus desgraciadas familias. 

--' 
Después de escrito lo que antecede nos 

enteramos de una gestión · hecha por 
nuestra: primera Autoridad sobre este 
asunto, solicilando la c.oop~ración del 
Aleálde de Cartagena,, interponga ~u po· 
derosa influencia a¡ favor. de que t~rnbién 
se trabaje por este término municipal, a 
Jo que contestó D. Alfonso Tor.res, signi 
ficando su cariño por; Aguilas y oírecien-

. do todo su apoyo para que se t::abaje 

Por suscripctón, 0'75 al mes. - España, 2'75 trimestre. · - Extranjero, 13'50 al año • 
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por e >le extremo del ferrocarril, Agúilas­
'Carta:gena. 

Nosotros · creem.os firmemente que si 
D. Alfonso Torres, popularísimo Alcalde 
de nuestra h~rmana mayor la simpática 
ci_udad de Cartagena, se interesa por la 
total c0nslrncción del Ferrocarril, podria· 
mos asegurar que en feéha reJativamente 
breye dejaría de ser proyecto el tantos 
años ofrecido Ferrocarril de Aguilas·Car­
lag.ena. 

Dios lo quiera. 

ALGO DE t.ITERATURA 
' 

Joso maría .Gabriel g Galán BI 

insigne 'Gantor 001 anna cnarra 
Nunca he sido crítico lfü\rario, y mu· 

cho menos prete11do serlo ahora; por eso 
empiezo suplicando a los censores (cas? 
de haberlos) una poca benevolencia para 
juzgar estas líneas qua solo van ·dicta.das 
por una. admiración ferviente hacia itl 
autor d.el c.Cristu Benditu». 

No se ·por donde l;ian llegado a mis 
manos las opras co1npletas .del poeta sal­
mantino, y me .~e extásiad~ leyendo su 
divina poesía, esa poesía que retrata tan 
á maravilla este noble solar castellano, y 
esas otras escritas en el semidialectb es-

. tremeño que nos conmueve y penetra~ 
en lo más íntimo de nuestro corazón. 
Gabriel y Galán, a !~ cnanera de todos los 
ge,nios: p¡;metra, y eseribe bien toda e.Jase . 
de poesía; la elegía, la vemos maravillo. 
samente manejada por él, hasta el punto 
que a·1 le·er su poesía cLo inagotable» no 
podemos menos que recordar al gran 
Jorge Manrique, el más célebi·e de nues­
tros poetas elegiacm•; pues lo mismo que 
las cophs de Jorge, los versos de Galán 
nos conmueven y entristecer. y al mismo 
·tiempo deleitan. 

Pero. cuando Gabriel y Galán alcan~a . 
su mayor triunfo en la poesía, es cuando 
escribe sus preciosas quintillas saturadas 
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de ambiente castellano, ~ esas quintillas 
quP- el poeta de Frades escribió después 
de vi vírlas y a las q.ue no sabemos con- -
ceder todo el valor que encierran: hasta 
que no ilegamos a conocer. estos campos 
castellanos tan tristes,_ y en los que sin 
embargo él supo hallar raudales de poe­
~ía. La perfección literaria de los versos 
dP- Galán, con ser enorme, no iguala n1 
con mucho al ambiente castell_ano que 
despiden; yo cotifieso que si hubiese lle­
gado a conocer profundameute a.l autor 
del <Embargo> algupos . años atrás, no 
habría sabido comprender lo mucho que 
encierra su poesía bella, que .con solo 
unas quintillas describe de un modo cla-
r_o y contundente todo ~uanto atañe a1 
suelo castellano. 

¿No habeis atravesado nunca esa vas­
ta llanura monótona y triste que llaman 
<La Mancha>? ¿Verdad que al correr por 
suelo mancheg0 y al contemplar sus clá­
sicos molinos de viento viene a vuestr0 
recuerdo la figura demacrada y pálida de 
aquel D. Quijote, y ·aquella olra panzuda 
y risueña de Sancho Panza? ¿Verdad que 
allá en n u:estra mente la Mancha es algo 
con~undible y sinómino de Quijotismo, y 
Cervantismo? 

Pues del mismo modo, al atravesar las 
provincias castellauo-leonesas, las estro­
fas de Galán llegan a nos.otros sin necesi­
dad de evocarlas . 

¿Quién no ha corrido I.os campos de 
Avila _que no halla sentido aquella estro­
fa que dice? 

- e El campo que está a tus· pies 
siempre es tan m!Ado, tan serio 
tan grave, como hoy lo ves. 
No es mi patria un cementerio, 

pero 'lm templo, si lo és. > 
La poesla de Gabriel.y Galán se dife­

renéia enormemente de 1a de todos los 
poetas modernos; en ella no hay bande­
rías políticas, no hay pesadumbres; solo 
se prGpone cantar las bellezas de los so­
lares castellano y extremeño, y lo logra 
tan cumplidamente, que hoy el autor de 


